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Comprar es ideal. Y por eso 
los Reyes Magos de Oriente 
son tan buenos, porque nos 
obligan a comprar. La ansie-
dad, la fatiga, la desazón, la 
desidia, la derrota, el fracaso, 
¡incluso la victoria y el éxito! 
Todo se cura y se calma com-
prando. Lo de menos es qué. 
El caso es comprar. El verbo 
se ha hecho cosas, servicios, 
apuestas, ilusiones.  

Los Reyes Magos de Orien-
te han triunfado tanto porque 
nos hacen comprar para 
echarles una mano ya que 
Ellos no podrían cargar con 
todo lo que les pedimos… ¡ni 
pagarlo! Luego vino Papá 
Noel a copiarse, ¡bienvenido a 
la feria de la compra! Somos 
lo que compramos y lo demás 
es accesorio. O sea, somos los 
demás. Porque todo lo com-
pramos para los demás, para 
que nos quieran y no nos ol-
viden. Bueno, a veces hay me-
nos allegados que ansias de 
comprar, entonces compra-
mos para nosotros mismos, 
pero es por eso, porque ya no 
queda nadie a quién regalarle 
algo. Nadie quiere nada más. 

La metafísica, la física 
cuántica y la filosofía se ba-
san en la compra. La discipli-
na que menos relación guarda 
con esta pulsión de comprar 
es la economía, pues es una 
rama que sólo piensa en ella 
misma y que, como depende 
de la escasez, desdeña la 
abundancia gratuita, o sea, el 
universo, que se expande sin 
parar en todas direcciones, 
para pasmo de astrónomos y 
astrólogos (¡los Reyes Ma-
gos!). La superabundancia del 
cosmos se corresponde con 
esta pasión compradora de la 
humanidad, que aun cuando 
no tiene nada, compra todo... 
pues es la forma natural de 
existir y, por supuesto, de al-
canzar la inmortalidad, que es 
un bien o un servicio de los 
más caros y por eso, cuanto 
antes se apunte a esta oferta 
antes tendrá reservada su pla-
za y las de sus seres queridos: 
claro que puede pagar a cré-
dito, ¡tiene toda la eternidad!

Viajó recientemente a Bruselas 
para participar en un comité de 
expertos que la UE ha creado pa-
ra el desarrollo de la informáti-
ca en el ámbito educativo. Es to-
do un honor ser el único repre-
sentante aragonés ¿no? 
Sí, es un honor y una responsabi-
lidad. A nivel nacional somos tres 
personas y en total somos un gru-
po de 25 de toda Europa. 
¿Cuál es el objetivo? 
El desarrollo de unas directrices 
que vayan en la línea de conseguir 
una informática de alta calidad, 
donde cualquier ciudadano de la 
Unión Europea, independiente-
mente de su país y su contexto 
pueda acceder a esta educación, 
de manera plena e inclusiva. 
¿Ha cumplido sus expectativas? 
Somos personas muy diversas, 
que venimos de etapas educativas 
distintas y de diferentes países, 
con lo cual es una experiencia 

muy enriquecedora. Aumenta mi 
cosmovisión de cómo tiene que 
ser la tecnología y cómo puedo 
aplicarla al aula. 
¿Todo ello tiene aplicación en el 
día a día de las aulas aragonesas? 
Absolutamente. Ya la pandemia 
impulsó mucho la tecnología, pe-
ro desde la llegada de la inteligen-
cia artificial generativa, la presen-
cia en las aulas es total. Creo que 
el punto ahora está en conseguir 
colegios tecnológicamente huma-
nos, donde la tecnología tenga  
presencia y los alumnos sean ca-
paces de reflexionar sobre cuán-
do puede aportar algo de valor y 
cuándo no, y si es que no, no utili-
zarla de forma banal, porque ade-
más, este uso tiene que ver con la 
responsabilidad energética. 
Entonces hay que cuestionarse la 
inteligencia artificial. 
Claro, los alumnos tienen que 
comprenderla en primer lugar, 
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día para la enseñanza de informá-
tica de alta calidad. Uno de ellos 
está en la formación de las habi-
lidades derivadas, por ejemplo, 
del pensamiento computacional,  
un contenido que hay que traba-
jar ya en infantil y primaria, pero 
para el que no se prepara a los 
maestros y maestras.  
¿Qué es el pensamiento compu-
tacional? 
Un tipo de pensamiento enfocado 
a la resolución de problemas, a la 
abstracción, al pensamiento algo-
rítmico... Esto debería inculcarse 
de manera transversal desde eda-
des bien tempranas por personas 
formadas para ello o, incluso, diría 
que especialistas en la materia, co-
mo ocurre en otros países. 
Entiendo que también debería ir 
acompañado de los recursos co-
rrespondientes. 
Claro, ahora estamos en la escue-
la 4.0 y cada centro debería tener 
su plan digital, con sus propias ne-
cesidades, y su correspondiente 
presupuesto. 
¿De qué otras tecnologías se ha-
bló en Bruselas? 
La informática es una disciplina 
muy amplia, no solo abarca la pro-
gramación, sino también redes, 
‘hardware’, ‘software’, datos, etc... 
Insisto en que la clave es que para 
todo lo que se aprenda relaciona-
do con la tecnología, primero hay 
que entenderla, luego saber cómo 
puede ayudarnos, y por último, sa-
carle partido para que pueda apor-
tar valor a nuestra vida.  
Usted es especialista en crear es-
pacios ‘maker’ para el aprendiza-
je con tecnología, ¿qué son? 
Esta denominación viene de hace 
muchos años, de los garajes de Es-
tados Unidos, donde se juntaba la 
gente para poner en común. Me 
encantó poder llevar esa filosofía 
al ámbito educativo para que los 
alumnos pudieran trabajar en 
equipo y usar la tecnología. Se fa-
brican objetos, se graban cortos, 
pódcast, y se llevan a cabo proyec-
tos de robótica. Es una herramien-
ta poderosa, además, para reducir 
la brecha de género, porque las ni-
ñas se acercan a la tecnología des-
de un lado más lúdico.  
¿Cuándo cree que serán una rea-
lidad estos colegios tecnológica-
mente humanos? 
Hay que apostar por ello, no ha-
cen falta grandes presupuestos, si-
no creer en que la tecnología está 
al servicio del ser humano, y por 
lo tanto, también tiene que estar a 
disposición de la escuela para 
ofrecer una mejor educación, 
siempre con una perspectiva don-
de el ser humano esté en el centro. 
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luego aplicarla, mejorando sus 
producciones con perspectiva crí-
tica y ética y, por último, llegar a 
ser cocreadores de esa tecnología. 
Tenemos claro que la inteligencia 
humana debe estar por encima 
de la artificial, pero, ¿no hace fal-
ta mucha formación para poder 
alcanzar ese deseado equilibrio? 
De eso también hablamos en las 
reuniones a nivel europeo, de los 
hándicaps que tenemos hoy en 
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EL PERSONAJE 
 Nacido en Zaragoza en 1976, 
Cristian Ruiz es profesor, direc-
tor TIC del colegio Juan de La-
nuza y forma parte de un grupo 
europeo de expertos que refle-
xiona sobre el papel de la infor-
mática en el currículo educativo
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«Hay que conseguir colegios 
tecnológicamente humanos»


